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Aparece los Domingos, y se vende toda la semana

P o r un m es, 4  núm eros. 
U n trim estre adelantado. 
N úm ero  suelto ...................

< 0  cernéennos. 
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Esto periódico te envía con perfecta regularidad 
A cualquier punto de la campaña, A toda persona que 
lo solicite, adelantando el valor de un trimestre de 
suscrición en carta franqueada.

AD YIIMfeTR ACIÓ.V

C a l l e  1 8  d e  J u l i o  7 9 8  

Montevideo, Ju lio  12 de 1891

Cuando nos pusimos ó pensar sobre la 
conducta administrativa del Sr. Ministro
D. Cárlos María Ramírez, se apena el 
sentimiento más patriótico.

Si juzgamos al hombre antes de subir 
á la cumbre del Gobierno, y hocemos el 
paralelo de su conducta cuando en el llano 
proclamaba aquellos doctrinas salvadoras 
que, como periodista, esplicaba a la pú­
blica opinión, podamos decir: ¿De quién 
debemos fiarnos, y á quién le tenemos que 
creer en adelante? •

A nadie; solo estableceríamos la doctri­
na de: «Que todos los ciudadanos son bue­
nos, pero hay que probarlos.»

Si consideramos que a la cabeza del Go­
bierno se hallan dos hombres que se di­
cen ser las primeras ilustraciones del país 
y se aclimata en el espíritu público la 
creencia general de una desconfianza su­
ma sobre esos dos mismos hombres que se 
llaman Julio Herrero y Martínez y Carlos 
Muría Ramírez, en cuyas dos ilustracio­
nes el pueblo ya no cree, ¿qué debemos 
hacer? ¿Cruzarnos de brazos? No es posi­
ble. V, si A esos le agregamos el nombre 
que \lene á formar la trinidad de D. José
E. Ellauri, que según voz pública anda A 
la caza délos mejores negocios, después 
desú s desastres financieros de Buenos 
Aires, ¿qué debemos suponer de lo hono­
rabilidad política de esos tres señores ú 
quienes toda la vida combatió el partido 
colorado como sus más eternos y encar­
nizados enemigos?

Que no es el partido colorado el que 
manda, y que debe desechar toda res­
ponsabilidad administrativa en los nego­
cios públicos de la actualidad.

Tres ó cuatro jefes de cuerpo, por el 
hecho de mandarlos y estar al frente de 
tropo, no  constituyen la musa común del 

partido.
1,0 masa con ún la formo el número de 

ciudadanos conspicuos uue se hallan fue­
ra de la dirección del Gobierno del país, 
V cuyos talentos, sin ser aprovechados en 
la secuela de la .vida pública, se hallan 
fuera de ello contemplando el desastre fi­
nanciero y económico que los hombres 
del principisrno nos han traído como co­
secha de su ilustración literario.

Cuando los gobiernos pierden la con­

fianza y se toman con re< • lo >u> inedidus 
y sus proyectos administrativos, es im­
posible que leitH/m «qdfctia fuerza de opi­
nión, que imprime alegría a] espíritu v dá 
vigor ó las energías estimulantes del ciu­
dadano y d< 1 hombre.

Tenemos que dejar cimentada la verdad 
de nuestras opiniones, porque á título de 
que nuestro partido cargue con la res­
ponsabilidad de los desbarajustes de la 
actualidad; la desechamos en nombre de 
nuestra comunidad política, para quien 
escribimos, y puro el público, á quien te­
nemos el sugiado deber de hablarle la 
verdad, ft fin de que no la ignore.

La mejor política'es la de verdad: la 
mentira se descubre y avergüenza más 
tarde al que la lia lanzado, sobre todo en 
un pueblo chico, donde 6 cada rato, y á 
coda minuto nos estanms comunicando 
las impresiones diarias de lo que pasa y 
de lo que sucede.

Explanar en las gacetas del principisrno 
las leyes de la moral para no cumplirlas, 
y hacer creer al pueblo que nuestro par­
tido es el que mando, es cosa que no po 
demos ni debemos aceptar. Que los prin­
cipíalas carguen con la odiosidad pública, 
pus*; qn¿arn achíle «1 par­
tido colorado el San Bfnito encima de lo 
que no hoce, sería para nosotros |»osar 
por una degradación que no estamos «lis- 
puesto» ó soportar.

Sean pues, ios Herí-eras, los Ellauri y 
los Ramírez los dueftos cié esa herencia 
provechosa. No se nos oculta que nues­
tras leyes consagran el derecho autóno­
mo del mando suprein > del Gobierno, y 
cumulo nuestro partido vuelva á obte­
nerlo por los medios de su número y «le 
su fuerza, entóneos podremos reabrir los 
procesos que la opinión pública deba ini­
ciar, para castigar á los demoledoras do 
siempre.

Nosot' os no tenemos por que aceptar 
responsabilidades agonas.

Hoy por hoy, no ejercemos en el Go­
bierno la heguemonía sobre nadie; que 
los que la tienen sufran más tarde las con­
secuencias de sus desaciertos políticos y 
administrativos. Seguiremos en nuestra 
patriótico torea.
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Para i-sle día se preparo otro llié presi­

dencial. Será el más rumboso de todos los 
lliás habidos y por haber, por su día y su 
grandeza. Es la etemerida de la Jura de 
nuestro Constitución que Don Julio lia 
destrozado como ha querido en la históri­
co elección de su persona.

Sea; se le podría perdonar algo de. sus 
mentiras si ellas no fuesen todas calcula 
das para engallar á nuestros amigos d 
causa.

En esc día se uniformarán de nuevo 

ius ideas.
El Presidente les dirá a lo» jeles de 

cuer|Ki eon esa sonrisa atrayente: Fíjense, 
campaneros, como yo lo» hago populare»; 
va ven ustedes uqul á Jo»e Pedro, y con

él todos los principíalas que nos comba— 
lían Antes; y a B. José Pedro le di**»': avú- 
dértic, «tungo; nuestras antimn» diver­
gencias mido valen, hnv que amansar esa 
gomo, le prometo que Antea de dejar lo 
Presidencia seremos dueftos de todo; ten­
ga paciencia, no me precipite, ya ve á 
dónde hemos llegado; [«oquito A poco, yo 
me encargaré de darles lo» pasaportes. 
Usted sobe que ia liga del hierro con el 
acero tiene que unirse A martillazos; pues 
eso es lo que yo quiero evitar: tenemos 
que ir separando esos candomberos sin 
que sientan lo» efectos estrepitosos; va 
quedaremos separados pronto, como el 
aceite con el vinagre, no le dé cuidado, 
déjeme maniobrar.

No es posible, dice el Presidente, la 
unión de esos elementos antagónicos A 
R&mircz. — Sí, dice est«», pero mién- 
trus yo te v«*a con ello* fá tu lado, mi 
candidatura corre peligro.—No te dé cui­
dado por ahora; ya lo» tengo divididos, y 
este es mi sostén en el Gobierno. ¿No ves 
que está rota la solidaridad que existía 
entre los jefes de los cuerjios?—Déjame A 
mí, yo tengo In saetíndel mango.

Es * gente no tiene talento, ni una ca­
beza, «p¿*j ios dirija ; A McÜUmi le (ligo lo 
que me conviene; con García hago otro 
tonto: los tengo divorciados A todos, y 
basto del elemento civil de sus hombres. 
Qué, ¿no \e> «¡ue no he dejado que se reú­
na libremente el partido cobrado en los 
elecciones pasadas? Si elloa hubiesen for­
mado un club, nos huí'tesen reven ;ado y 
no hubiésemos traído nuestros amigos A 
la Cámara.

Sí, ini querido José Pedro; ten un poco 
de paciencia, vamos bien.—¿Note has fi­
jado que ni un órgano de publicidad exis­
te hoy del partido calorado? Pues eso se 
ine debe A mí; su primer publicista, Bau- 
zá, lo tengo fuera, y A Kubly lo tengo re­
ntado también; yo me manejo con él, le 
conozco su flaco. Tienen algunos hom­
bres ilustrados, pero >s «s no tienen dine­
ro jKira dar diarios; boy toda la prensa nos 
pertenece, hoy que sostenerla, porque es 
¡a mitad «le nuestro triunfo.

Ya saben, pues, los colorados, cómo 
discurre el Presidente: ahora pueden se­
guir tomando ihé dulce, que ya les saldrá 
bien amargo si se descuidan.

Tiempo al tiempo.

""EL POSITIVISMO
Esta es la moderno escuela, puesta en 

práctica hoy, por la secta del principisrno 
oligárquico, que todo lo quiere a c a r a r  
para sus miras, «pie cual heliogábalos, 
tienen como principio d«* sus fines esa 
religión absorbente hasta a ducharse de 
todo el país, militar > administrativa­
mente.

El doctor Littié, literato distinguido, 
sabio universal, al hablar de los positi- 
v.stas decía:«un mal profundo aquéjala 
sociedad moderna, se la ve ajilarse ince­
santemente cuino un enfermo en su lecho 
para encontrar alivio, y el alivio huye de
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ella; y® no se crin* cu nada, yn no hay ley 
que reúna la» inteligencias en un símbo­
lo común. La naturaleza del mal indica **1 
remedio». Claro está pues, «¡ue el rem o- 
dio es que el m inisterio actual se m arche 
A sucasa , y deje el gobierno d é la  nación 
á ciudadanos llenos del más puro patrio 
tism o, que los hay noblemente intencio­
nados para llevar el país A la segura sal­
vación pública. Los princ i pistas buscan 
el fin . Esa es y A sido siem pre su escuela.

Los colorados deben cerrarles el ca ­
mino de los medios de que se valen. L is  
dos Cámaras tienen hoy la palabra.

Los intereses nacionales vulnerados 
por aquellos señores del Gobiernos, tie­
nen que sufrir inm ensos perjuicios para la 
conm unidad. Ya sabemos queel presiden­
te no se desprendería de sus antiguos 
camamilas de buena voluntad, pero las 
leyes de la razón pública deben de prim ar 
intereses egoístas antes que ledo.

Las instituciones valen mAs, |>ero mu­
cho más, que los {hombres. Resuelvan las 
Cámaras el cambio de M inisterio «'inte la 
triste situación atlijente que atravesam os. 
Ya sabem os que es una prerogativa 
Constitucional del Presidente nom brar 
los m inistros; pero también sabem os que 
sin el acuerdo y buena voluntad del parla­
m ento, nada haría S. E y hay también la 
conveniencia sum a de contener sus a rra n ­
ques de espíritu autoritario  que ante  la 
opinión del país debe desecharse. La m e­
jo r  política es la de la verdad, la Cámara 
debe establecerlo, y con toda franqueza 
decirlo a l P residente que arriba de to ­
dos está la nación, y que por la> altas 
conveniencias públicas debe de nom brar 
un M inisterio que respondo ó la patriótica 
política que reclam a el pueblo.

N o es posible pues, en una adm inistra­
ción colorada gobernar con un M inisterio 
principista; y ten er impagos los presu­
puestos de la nación por sostener conve­
niencias ligadas por media docena de 
especuladores para el sostén de un Banco 
que se llam a Nacional lleno de descrédito 
y arru inado . Hago en tra r en el buen cam i­
no la Cám ara al P oder Ejecutivo, y recha­
ce esa secta del positivism o oligárquico.

I _ , o  e p a e  1 í a y

Sin tem or de equivocarnos, é interpre­
tando la verdadera opinión del pueblo, 
podem os decir que hoy b* crisis asume 
todas las proporciones de una bancarrota 

general.
N o som os p es im is ta s  ni cargarnos con 

negras tin tas el som brío cuadro de núes- 
tru situación oconárnica.

A hí están los hechos latentes, irrefuta­
bles, de una elocuencia abrum adora, que 
no adm iten duda alguna al respecto.

Ahí e s tán , pan» co rroborar nuestra 
aserción, los desaciertos gubernativos em - 
pezondo por las divergencias en el g ab i-  
uete que acó ni pe fin al D octor H erre ra , y 
term inando por las estupendas y d ispara­
tados econom ías en el presupuesto  de las 
policías, escuelas, etc.

El desequilibrio financiero precursor 
de un inm inente cataclism o, se manifiesto 
en toda» partea, y el desaliento m ás uro— 
fundo domina hoy á los esp íritus m ás in ­
diferentes y aun m ism o A aquellos que ¡ 
toduNla abrigaban esperanzas de una re— 
acción, fuv1.rabie que nos rehabiiitára de 
los golpes y decepciones sufridos desde 
que contactos al Doctor H errera  al frente 
de los destinos d<l país.

En todas partes se cuecen... quiebras.
Y jqué pocas!

'! Atenme t »das estas y ensénenselas al 
de Hacienda.

A quien l«* parece imposible que linllán- 
d««»e él en poder de los cobres huya tales 
bobadas.

Pues si seguimos así, no se quedarán 
ustedes con las ganas.

Porque lleva trazas.
Y m ás que trazas, trazados 
Como los del Ministerio.

„  A
Oigan las bombas que lanzo nuestro 

culeca E l Ferro-Carril y vean si huv 
otro Gobierno en el inundo que se paiez- 
ca al del Dr. H • •rrera y Sebo.

«Queda, pues, en pié, de hoy pera siempre, 
que el Fiscal de los ierro-carriles del Estado 
es un falsario impune, A ciencia \ pucienciu 
del Gobierno de quien depende, y de los Tri­
bunales que tienen el deber sagrado de perse­
guir y castigar los delitos do tocias clases; y en 
primer término, por el escAnduIo que impor­
tan, ¡»or el ejemplo fatal que envuelvenf \ por 
la perturbación moral que en la vida pública 
producen aquellos que, como el denunciado 
|>or nosotros, son cometidos por los funcio­
narios de la noqión en el ejercicio do sus res­
pectivos cargos.»

Y sigue el colega:
■ Tenemos A disposición de quien lo dude, 

pora que se convenza de la veraud de nuestras 
afirmaciones, lo noto detallada de la cuenta de 
dicho certificado, que u »s fue entregada per­
sonalmente por el entonces Ministro de Go­
bierno. para la confección de la cuenta que 
certificó en falso el Sr. Llovet, y cuya nota és 
toda ella de pufto y letra del aludido ministro 
de Gobierno. •

No recuerdan ustedes, por casualidad, 
quién es el que fué Ministro «I** Gobierno 
durante la adm inistración de Tajes? 

P ues... si no... es tnuy fácil saberlo.
El doctor D. Julio H errera y Obes, pue­

de dar informes sobre él.
Y

Noticias de lo alto nos garanten que 
después de sancionado el nuevo presu­
puesto, será nombrado Jefe Político de la 
capital el diputado Eugenio Garzón, en 
sustitución del coronel Muró, E s un nue­
vo princioista que viene á reforzar los 
elem entos de fuerza del poder absorbente 
del doctor H errera.

Como este señor Garzón ha venido 
ligado de Buenos Aires, con don Antonio 
Bacbini y Pelayo para dar el antiguo 
Heraldo, se nos dice que después de 
tom arle el olfato á  la situación no quieren 
contraer esos señores la responsabilidad 
ante el [mis de quedar mal con él, para 
sostener lo política macanuda del P resi­
dente; y parece que necesitarían tener 
a'jnllaéde durado, pura m eterse á tantas 
honduras.

Ello- saben que oqui tienen muchos 
amigos, y  es cosa se ria  perderse tan 
pronto por sostener malus causas. Es 
bueno que piensen a-í, y no se anulen 
tan pronto Les prevenim os que aquí es 
o tro  campo, n o e l de Buenos Aires; m an­
tenem os nuestro pudrón metálico á oro, 
y siem pre rechazarem os la falsa chafa- 

ion ia.

Sigue dando función en el Politeam a de 
la calle Queguay la componía Tomba, 
que hoy se despide del público.

En la sem ana hará su debut la com pa­
ñía M ilan .se, la cual trae un rico reper- 
lorio de obro» nuevas pura Montevideo.

*
E l Ferro-carril está dem ostrando con 

sus artícu los de sensación el estado in ­
solvente del Banco N acional; pero nuda 
dicen de él los diarios del principism o; se 
han dado cita p írii e s ta r  m udos, porque 
la ,  verdades no pueden rebatirse  con 

golisma*.
Y el Cuerpo Legislativo perm anece 

m udo ante tam añas denuncias! ¿P or qué 
han cam biado tonto los tiempos? (m ando

lo» empleados de la nación son sindicados 
como concusionario» públicos: ¿Cuál es el 
deber de. ese poder soberano «piase llama 
Asamblea general? Tomen lo» artículos de 
el diario E l Ferro-carril y acusen ¡o» ol- 
tos empleados complicados en las grandes 
estofas A lu Nación. ¿Qué garontias pres­
tan al país los grandes violadores del 
deber y del derecho público adm inistra­
tivo?

¡Honor al valiente periodista Doctor 
Fors, que sin él, nada h ubica- conocido 
el pueblo de la^ grande» estafa» hecha» 6 
la nación!

*
Ln interpela- ión Mendoza hizo furor en 

la Cámara, pero como los patos ya estaban 
cansados, así el M inistro triunfó, ó ver­
daderam ente triunfó H errera, que es lo 
que hizo el negocio Pesce.

La voz de la prensa no ha valido para 
nada, la voz de los diputados Mendoza v 
Batle ha quedado por debajo; el puedo, 
—este pobre pueblo,—desde la barra, se 
limitó á silbar, no más, á los triunfantes, 
m iéntrasel Gobierno triunfaba, acusando 
á cada paso »u política falsa, siguiendo 
ni más ni monos que 1a política de su» an­
tecesores.

Y E l Heraldo, que en otro tiempo lan­
zaba royos contra el Gobierno, lo hemos 
visto en una casa de préstam os.

¡Pobre prensa Herreriana. y pobre pue­
blo, gobernado por un hombre que re­
presenta la negativa más absoluta del de- 
recholü ...

A V I S O S

L A  E L E G A N C I A
FÁBRICA DE CAMISAS

JESUS C A S A L
Avenida Genero! Rondeau, 55.—Montevideo

HOJALATERIA DE S1BARI
M A RTINIANO M INICELLI

Se colocan bomba* <le todas clases, aparatos de 
agua corriente, gas y chopp. Se hacen todas clases 
de trabajo perteneciente al ramo.

133 Canelones, esq. A rapcy

Q r. Juan B au tis ta  F i
MÉDICO, CIRUJANO, OBSTÉTRICO

E s p e c ia l is ta  e n  la s  e n fe rm e d a d e s  «le la v is ta  

CO.VK L T i DE 1 A * P . JI.
iH de J u lio  So6— Te UJoño Montevideo, u t j

F L O R E R IA  I T A L I A N A

C A K H E L O  M A C E  I .LA 1*0
■*  En estu casa se  hnrmi com m u,

fcr cruce*, cana*tas y ramos, ul gu«
" to del comprador

También se encarga de adoi- 
nar *'awi* di- bade y

y  teatros, A precios módico»

Convención 131, entre Mercedes y Colonia

FABRICA DE BILLARES
t>*

EMILIO SPERANZA Y C.'
C o n v e n c ió n  13 a

C o m p o s tu r a s  d e  c u a lq u ie r  r ió s e  
g o ro n  t id u s .— V e n to  d e  to d o s  los a r ­
t íc u lo s  de l r a m o .— P ra d o s  médico»_______

MARMOL!-’ R IA  C E N T R A L

G. CUBITOS! y  J. CER.B.ATO
En caoa u  hacen monumento» fúnebre», urna»,

m£ £ o n « .     « c u te ra ,, c»,uta» b ™  - l o -
rada», y todo trabajo perteneciente ai ramo.

C a lla  Y l 2 2 3  a, a n tro  1 1 de J u lio  y C o lo n ia

MONTEVIDEO
Precio» mui/ acomodado• __
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